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			SINOPSIS

			Sabías que el 90% de las plantas de interior que no sobreviven es porque no las regamos bien? Ellas mismas nos mandan señales de cuándo debemos hacerlo; olvidémonos del mantra «una o dos veces a la semana» si no queremos que nuestras amigas verdes pongan sus raíces en el jardín del más allá.

			Con la ayuda de Clara Redondo y sus plantastic tips, hasta el más principiante podrá convertir su casa en una jungla. Se acabaron las excusas, ya no vale eso de «Se me mueren hasta los cactus». Tipos de iluminación, sustratos, kits de herramientas básicas, esquejes, fertilización, solución de plagas y enfermedades… De todo esto y mucho más habla Hogar, verde hogar, un manual que te ayudará a descifrar el lenguaje de las plantas para que ellas y tú disfrutéis de una larga y feliz vida en común.

			Incluye una guía con los cuidados específicos de más de 20 tipos de plantas.
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			A mi familia,
 por darme siempre
 un lugar donde
 plantar mis raíces
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			Introducción
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[image: ] ¿Quieres aprender desde cero cómo cuidar tus plantas de interior?


			Hay dos frases que me motivaron a escribir este libro. La primera es una pregunta: «¿Cada cuánto debo regar mi planta?». Y la segunda es la respuesta que se suele encontrar en internet: «Una o dos veces por semana». Estoy segura de que cada vez que se dicen estas dos frases juntas una planta en algún lugar del mundo está a punto de poner las raíces en el jardín del más allá. Y por eso quiero contarte cómo aprendí a cuidar mis plantas y a observarlas para saber lo que necesitan.

			Nadie nace con las famosas manos verdes. Es posible que tengas buena intuición, o que tus plantas sobrevivan por una mera coincidencia, como que las has puesto en un sitio que les gusta. Yo creo que las plantas se le pueden dar bien a cualquiera. Para cuidarlas solo se necesita paciencia, cariño, tener los ojos bien abiertos, las manos dispuestas a ensuciarse y ganas de aprender cosas. Olvídate del «¿Cada cuánto?» y cámbialo por dos nuevas preguntas: «¿Cuándo?» y «¿Por qué?».

			Puede que seas un gran amante de las plantas y ya tengas una gran jungla de interior. Puede que te estés iniciando, quieras cuidar lo mejor posible de tus primeras amigas verdes y para ti todo esto sea un mundo nuevo. Incluso puede que seas una gran decoradora de interiores que sabe que una planta es (junto con una chimenea) el mejor detalle para transformar una casa en un hogar y quieras que tus plantas estén sanas y bien ubicadas. Sea lo que sea que te haya traído hasta este libro, espero que disfrutes de su guía y de todas las técnicas y trucos para mejorar los cuidados de tus plantas de interior. Por ejemplo, la misma planta, en ubicaciones distintas de la misma habitación, puede requerir atenciones diferentes. Te enseñaré a detectar estas necesidades.
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			Pero ante todo me gustaría transmitirte lo gratificante que es la experiencia de crear un espacio para tus plantas y pararte a observarlas, a tocarlas y a analizarlas para saber qué les pasa o qué necesitan. ¡La comunicación básica entre ellas y nosotros es más sencilla de lo que parece!

			Este es un libro de consejos y cuidados, pero sobre todo quiere ser una guía para que descubras el lenguaje de las plantas y de tu entorno. Con estas nociones básicas, tu planta y tú podréis disfrutar de una larga vida juntos.

			Estamos demasiado acostumbrados a ver a las plantas como parte de un catálogo de decoración, como si fueran elementos carentes de vida. En muchas ocasiones esas plantas se utilizan para embellecer una estancia sin que se tengan en cuenta las condiciones que necesitan. Quedan perfectas en su estantería o en su esquina, decorando espacios preciosos, pero en una situación negativa para ellas. En realidad, las plantas de interior están más vinculadas a sus cuidadores que a sus espacios. La importancia de nuestra presencia en sus vidas es máxima, ya que sin nosotros ellas no podrían sobrevivir en sus macetas. Este no es un libro de decoración con plantas, sino un libro sobre la vida con plantas. Porque un cactus en una estantería es un bonito amor de verano, pero con suficientes horas directas de luz al día y los cuidados necesarios puede ser la historia de un gran amor.
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			Tu planta puede ser un proyecto a largo plazo. Si no me crees, mira estos dos Ficus elastica.
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[image: ] Me presento


			¡Buenas! Me llamo Clara Redondo y creo contenido sobre el cuidado de plantas de interior en las redes sociales.

			Todo empezó cuando, tras el anuncio del estado de alarma por Covid-19, decidí darle un cambio radical a mi vida. Después de varios años trabajando me había quedado en el paro. Reflexioné sobre mi situación profesional y me atreví a emprender otra carrera universitaria. Ya tenía un título de diseñadora de moda, pero nunca he llegado a ejercer como tal. Matricularme en Técnicas de Interacción Digital y Multimedia, volver a estudiar, y además hacerlo en tiempos de cuarentena, significaba pasar mucho más tiempo en casa, metida en un mismo espacio, y necesitaba un lugar acogedor donde todas aquellas horas se me hicieran más cortas. Así fue como las plantas llegaron a mi vida para quedarse. Mi pasión (o, como la bautizó un amigo mío, mi «plantitis crónica») fue creciendo a medida que invadían mis espacios. Me di cuenta de que las plantas aportaban algo más que belleza a una esquina de casa: su presencia aumentaba la armonía de mis habitaciones y le daba tranquilidad a mi vida.

			Tenía un perfil de Instagram con mi nombre, Clara, y empecé a usarlo para buscar información, descubrir plantas nuevas y compartir mis experiencias, ya fueran acertadas o fallidas… Para mí aquello era completamente nuevo. Había empezado en el mundo de las plantas desde cero y sin referentes. Cuando me quise dar cuenta estaba metida de lleno en esta bonita afición, que no solo te conecta con las personas que disfrutan del cultivo de plantas en tu país, sino con todas las personas del mundo que lo hacen. Así fue como a principios del verano de 2020 nació @plantitiscronica, un perfil de Instagram donde me divierto, aprendo y enseño todo lo que me parece útil para cuidar de nuestras amigas verdes. Después de este perfil llegaron otros, los de Pinterest, TikTok y YouTube, ¡además de los programas en streaming de Twitch a los que me gusta llamar Planterapia! Pero esta terapia funciona al revés: en vez de que las plantas nos cuiden a nosotros, las cuidamos nosotros a ellas. El tratamiento consiste en que nosotros observamos sus problemas para intentar devolverles su esplendor.

			Alguien me dijo, una vez ya empezado mi camino en esta verde afición, que aprender a cuidar de mis plantas era la mejor inversión del tiempo que podía hacer, porque una planta necesitará lo mismo hoy que dentro de treinta años. Aunque nunca dejemos de aprender cosas nuevas, y a mí también me quede mucho por experimentar, una cosa es cierta:

			Si dedicas tiempo a aprender sobre las plantas, a lo largo de tu vida solo podrás hacerte cada vez más y más experto. Ellas nunca se actualizarán con 5G ni dejarán de tener cobertura. Con ellas nunca sufriremos la obsolescencia programada.
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[image: ] Beneficios de las plantas de interior


			Las plantas nos aportan beneficios emocionales

			Convivir con plantas en nuestros hogares no es una simple tendencia, porque los beneficios de tener plantas son reales. Cada vez se hacen más estudios sobre tener plantas en el interior de nuestras casas, en oficinas, en colegios…, y los resultados suelen concluir que nos influye de manera inmensamente positiva, tanto a nivel físico como psicológico. Rodearnos de espacios vivos verdes nos transporta a los entornos naturales del exterior que nuestra mente relaciona con la calma, el relax, el tiempo libre y la libertad.

			Durante el confinamiento se hizo patente la necesidad de transformar nuestros hogares en espacios más verdes y vivos. Fue así como se popularizó lo que muchas otras personas ya sabían desde hacía tiempo: las plantas curan por dentro, y eso se nota por fuera. Encima, ahora el autocuidado está de moda… ¡y qué gustito da! Cuidar plantas durante todos los meses de confinamiento de 2020 ayudó a muchas personas a superar sus encierros, y no solo porque saciar su curiosidad sobre los cuidados y las nuevas especies las entretuviera, sino también porque la vegetación abundante disminuye el estrés.

			El estrés y la ansiedad están estrechamente relacionados con las cargas del pasado o la preocupación por el futuro, y las plantas, nunca mejor dicho, nos hacen plantar los pies en el momento presente, cosa que nos ayuda a trabajar la paciencia y la espera. A una planta no podemos meterle prisa, por más que queramos sus hojas no saldrán más rápido. Esa paciencia que requieren las plantas nos hace conectar con el presente, se traslada a nuestra manera de vivir y nos aporta calma. Nos hace ver que nos debemos tiempos y cuidados a nosotros mismos, y que un día una hoja puede perderse, pero con cariño otra saldrá, y de esa hoja caída puede quedarnos solo una bonita marca que nos haga aprender de nuestros errores.

			Las plantas nos conectan con la naturaleza

			Los seres humanos tenemos una amplia conexión emocional y mental con los olores: estos pueden traernos recuerdos y proporcionarnos sensación de felicidad, miedo, melancolía... Con el olor a tierra mojada (para el que existe un término específico: «petricor») estamos ligados como especie desde la época en la que vivíamos en cuevas y cavernas, ya que la molécula geosmina (la que genera este olor, provocada por ciertas bacterias) nos ayudaba a detectar agua y eso permitía nuestra supervivencia. Actualmente, a muchos de nosotros dicho olor nos genera un aumento de serotonina, llamada popularmente «la hormona de la felicidad», y por lo menos a mí me relaja instantáneamente. Pienso que se debe a nuestros instintos más ancestrales.

			Además, las personas estamos emocionalmente conectadas a los colores. La serenidad que inunda una habitación con plantas se debe también a razones cromáticas, puesto que los colores tienen un efecto en los sentimientos y la razón, e incluso le transmiten mensajes a nuestro subconsciente. Es sabido que el color rojo es atractivo y atrevido, y el amarillo, alegre y divertido. El color que nos ocupa, el verde, es el del crecimiento, el renacimiento, la esperanza y la naturaleza.
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			Aun así, para muchas personas el verde no forma parte de sus entornos interiores o incluso exteriores. Las grandes ciudades nos alejan del contacto con la naturaleza, y por lo tanto de sus beneficios incuestionables. La buena noticia es que ponerle solución es fácil.

			¿Qué hacen las plantas por nosotros?

			Las plantas tienen algunos beneficios que están comprobadísimos:

			
					Los árboles y las plantas filtran y limpian el aire de nuestros espacios, renovándolo y purificándolo.

					Tener plantas en casa ayuda a aislar los sonidos del exterior.

					La vegetación equilibra y aumenta la humedad ambiental de nuestros espacios, cosa que beneficia a nuestra piel y a nuestra respiración.

					Cuidar plantas nos permite trabajar la concentración, la creatividad y la productividad, y así se reduce el estrés.

			

			Además, en mi opinión, las plantas nos ayudan a gestionar nuestros éxitos y fracasos, a responsabilizarnos de forma emocionalmente sostenible y a equilibrar nuestra autoexigencia. Cuando aprendemos a cuidar de nuestras plantas, asumimos la imperfección como parte del proceso de crecimiento, ya que es parte de la naturaleza de una planta tener desperfectos. Gracias a las plantas, nos evadimos de la rutina, conectando con algo real que además agradece todo el tiempo que le dediquemos. Quizás hayas oído alguna vez decir a tus abuelas o abuelos que las plantas son agradecidas, pero hasta que no tienes plantas en casa no lo entiendes. La sensación de ayudar a que una planta se desarrolle genera serotonina, como he dicho antes, porque ver una hoja nueva en una planta que estamos cuidando nos aporta felicidad y mejora nuestra autoestima. ¡Da subidón!

			Muchas personas hacen afirmaciones como «Las plantas me han salvado la vida», «Me han ayudado a levantar cabeza» o «Me dan paz mental». Las razones para tener plantas en casa son muchas y la lista de beneficios, mucho más larga que este apartado.

			
				TESTIMONIOS REALES

				
					«DESDE QUE ME CONVERTÍ EN #PLANTLOVER SOY MÁS PACIENTE Y MÁS CONSTANTE, Y ESTOY MENOS ANSIOSA. ¡ME SIENTO MEJOR CONMIGO MISMA!»

				

				
					«TUVE UNA LESIÓN DE HOMBRO QUE ME DEJÓ DOS MESES EN CASA. DURANTE AQUEL TIEMPO, ME AYUDÓ MUCHO VER CÓMO MIS PLANTAS FLORECÍAN Y CRECÍAN. ME MANTENÍAN EN SINTONÍA CONMIGO MISMA Y DEJÉ DE SENTIR TANTA PREOCUPACIÓN POR EL FUTURO.»

				

				
					«SOY PSICÓLOGA Y HE TRABAJADO CON JÓVENES CON DISCAPACIDAD Y DIAGNÓSTICOS DE SALUD MENTAL EN UNA GRANJA ESCUELA. CUIDÁBAMOS A LOS ANIMALES Y UNA HUERTA ECOLÓGICA. PUEDO ASEGURAR QUE, CUANDO ALGUIEN SE ENCONTRABA MUY NERVIOSO, TRABAJAR LA TIERRA LE CALMABA. BENDITA LA TIERRA Y BENDITAS NUESTRAS PLANTAS.»

				

				
					«CUANDO LAS CUIDO ME CONCENTRO TANTÍSIMO QUE NO PIENSO EN NADA MÁS. ES INCREÍBLE, ¡PARECE MAGIA! AHORA LAS PLANTAS SON COMO MIS BEBÉS Y CUANDO PASO UNOS DÍAS FUERA DE CASA LAS ECHO DE MENOS.»

				

				
					«A MÍ ME APORTAN PAZ. ESA SERÍA LA PALABRA.»

				

				
					«DESDE EL CONFINAMIENTO, CON TODA LA INCERTIDUMBRE QUE SENTÍAMOS, MI MARIDO Y YO EMPEZAMOS A METER PLANTAS EN CASA. AHORA TENEMOS MÁS DE TREINTA Y NOS GUSTARÍA METER MÁS, PORQUE CUIDARLAS ES TERAPÉUTICO.»

				

				
					«LAS PLANTAS ME HAN AYUDADO MUCHÍSIMO DESPUÉS DE UNA RUPTURA. ME HACE FELIZ CUIDARLAS Y VERLAS CRECER, ALGUNAS ECHAR FLORES. SON MI TERAPIA DE FELICIDAD, ME ARRAIGAN AL PRESENTE.»

				

				
					«CUIDAR DE MIS PLANTAS ME HA ENSEÑADO LA IMPORTANCIA DE LA PACIENCIA Y DEL CUIDADO A UNO MISMO. NO PODEMOS QUERERLO TODO DEPRISA Y CORRIENDO: PARA QUE LAS COSAS SALGAN BIEN NECESITAMOS PACIENCIA, DEDICACIÓN Y MUCHO CARIÑO.»

				

			

		

	 
		
			¿Qué debes saber antes de empezar?
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[image: ] ¿De dónde salen las plantas?


			Todas las plantas son de exterior.

			Muchas de las denominadas «plantas de interior» se conocen así por las condiciones ambientales que necesitan para vivir. La mayoría son originarias de partes del mundo con climas tropicales o subtropicales donde las condiciones ambientales en el exterior se parecen a las que hay en el interior de nuestras casas.

			Algunas de las plantas que cuidamos en el interior de nuestras casas proceden de selvas y junglas, donde suelen vivir en el sotobosque e incluso en los propios árboles. Y ¿cómo son las condiciones ambientales en las junglas? En estos frondosos ecosistemas, la luz entra muy filtrada, la temperatura varía pocos grados a lo largo del día y del año, y el nivel de humedad ambiental es alto. Por esta razón, en casa tenemos plantas tropicales en lugar de un abedul, por ejemplo. Si cultivásemos plantas tropicales en el exterior, muchas morirían o perderían el follaje con la llegada del invierno.

			Existen muchísimas plantas de interior y todas tienen necesidades diferentes, pero la razón general por la que estas plantas viven bien dentro de nuestras casas tiene que ver con la temperatura y la luz.

			Todo esto no quiere decir que no puedas experimentar y cuidar en exterior muchas de las plantas que se venden como plantas de interior. Cuando se trata de cuidar a nuestras amigas verdes, todo depende de dónde vives y de los cuidados que les das. Las plantas son unas supervivientes natas y, si donde vives el clima no es muy extremo, ellas serán capaces de adaptarse a las condiciones ambientales. Mucha gente pone sus plantas tropicales en exterior durante la primavera y el verano, y en invierno las resguarda en el interior de su hogar.

			Pero en nuestras floristerías de confianza no solo hay plantas tropicales. Algunas de las plantas que encontramos en tiendas son desérticas y prefieren los climas áridos. Este tipo de plantas no vivirán a gusto si las colocamos en una estantería, alejadas del sol. Por eso es importante saber hasta qué punto puede adaptarse una planta.

			Tu planta tratará de adaptarse a tu casa y tus cuidados. Pero siempre debemos tener en cuenta la ética: ¡una planta no es un mueble!

			Puede que compres una planta hermosa y frondosa y que con el paso del tiempo esté más larguirucha, menos tupida, tenga las hojas más pequeñas… Todo esto indica que la planta está intentando desarrollarse lo mejor posible en el sitio en el que la has colocado, pero que le  está costando mucho esfuerzo adaptarse a estas nuevas condiciones de vida. Muchas plantas pueden tolerar durante años una situación que no las favorece y, pese a ello, estar sanas. Tanto si buscas que una planta se adapte a tu casa como si prefieres que tu hogar se adapte a ella, es importante que sepas lo que debes tener en cuenta para tomar las decisiones adecuadas.
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[image: ] ¿Dónde comprar plantas?


			Viveros, floristerías, supermercados, internet, ferias, exposiciones, centros de jardinería… Son muchos los sitios donde podemos adquirir una planta nueva para nuestro hogar. Y hoy en día, además, gracias a lo populares que se están haciendo, tenemos a nuestro alcance una gran cantidad de especies exóticas. Con tanta variedad, es normal que a veces no sepamos dónde ir a comprar. Cada sitio tiene sus ventajas y sus desventajas. Lo importante es aprender a seleccionar una buena planta. En este apartado aprenderás a hacerlo.

			Tiendas físicas

			Viveros, floristerías, supermercados, ferias y exposiciones

			Al seleccionar una planta en una tienda física, hay que revisar que no contenga plagas ni hongos contagiosos. Fíjate en si la planta que ha llamado tu atención tiene hojas descoloridas, manchas polvorientas blancas y amarillas o bichitos en el envés o el tallo de la planta. En este caso descártala y si quieres avisa al encargado para que la aparte de las otras plantas.

			Si ves hojas rotas, alguna hoja amarilla o pequeñas lesiones mecánicas (realizadas por el viento, un animal o la manipulación), no te preocupes: no suponen un peligro para la planta. Aunque quizás no sea la más bonita, te animo a que le des una mejor vida. Seguramente nadie más va a escoger esta plantita. Si tú lo haces, te aseguro que crearás un vínculo especial con ella y la recompensa de salvarla hará que te sientas espectacular. ¡Una planta casi siempre puede recuperarse!
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			Espacios online


			Tiendas de plantas online, redes sociales, vendedores particulares

			Comprar plantas online es una práctica muy habitual. Hoy en día podemos comprar plantas por internet en nuestro país, en nuestro continente e incluso en la otra punta del mundo. Si lo haces, te recomiendo leer antes las opiniones de otros clientes y comprar plantas en páginas web que te den buena impresión.

			Las tiendas online tienen su política de reclamaciones para los casos de plantas que llegan en muy mal estado. Puedes revisar en su página web cuáles son sus términos y condiciones.

			¡Plantas gratis!

			Intercambios

			Si ya tienes alguna planta en tu casa, en redes sociales existe una comunidad increíble de personas que buscan ampliar sus junglas sin gastar dinero intercambiando sus propagaciones.

			Esquejes

			Sin duda, la manera más hermosa de adquirir una planta es en forma de regalo de plantas de otras personas. La propagación de una planta nos surtirá de decenas de plantitas nuevas sin necesidad de abrir la cartera. Eso sí…, ¡ojo!, no hay que cortar plantas ajenas sin permiso de sus dueños. Toda planta tiene detrás un cariño inmenso para crecer. Aunque hemos oído muchas veces que propagar no es robar, si preguntamos antes de cortar estaremos respetando el esfuerzo y el tiempo de los demás.
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[image: ] «Este sitio no le gusta a mi planta»


			Estamos muy acostumbrados a ver en las revistas fotografías de habitaciones decoradas con plantas. Pero muchos de estos escenarios son montajes y la ubicación de las plantas que aparecen en ellos responde a razones estéticas. Te lo digo yo: mi pasión por las plantas empezó gracias a una de estas preciosas imágenes, ¡y así fue como maté mi primera planta!

			Conocer el clima del lugar en el que vives y elegir una ubicación correcta es una parte fundamental de los cuidados que requerirá tu planta. Si das con el lugar indicado, el cuidado será fácil y fluido. En cambio, si tu planta está ubicada en un sitio que no cumple sus necesidades, su cuidado se puede convertir en todo un drama y obligarte a ser más cauteloso.

			Las variaciones ambientales más importantes que tener en cuenta para cuidar nuestras plantas son la intensidad de la luz que hay en nuestro hogar, la temperatura y la humedad. Por eso, conocer el clima de tu ciudad durante todo el año, así como las condiciones interiores de tu casa, te dará muchas pistas sobre qué plantas serán más fáciles de cuidar, cuáles lo serán menos y cómo usar a tu favor la ubicación que elijas para tu planta.

			¡Ojo, no es imprescindible que las condiciones de tu casa sean perfectas! Hay maneras de modificar las condiciones del espacio donde estén nuestras plantas. Pero, si conoces las tuyas de antemano, el cuidado de tu amiga verde será mucho más sencillo.

			Orientación: ¿hacia dónde miran las ventanas?

			Los puntos cardinales hacia los que se orientan las ventanas pueden ayudarte a la hora de elegir el sitio ideal, ya que el comportamiento de tu planta va a variar de una orientación a otra. Por eso a veces conviene colocar plantas en sitios distintos de una habitación.

			Dependiendo de los puntos cardinales hacia los que están orientadas, las ventanas tienen características diferentes. Conocer estas características te ayudará a observar cómo entra la luz a lo largo del año y a ajustar la luz que reciben tus plantas. Vamos a analizar la diferencia entre las cuatro orientaciones principales.

			NORTE: Es la orientación más estable porque no sufre cambios de temperatura extremos. En esta orientación el sol no incide de forma directa. Si bien en verano es una orientación perfecta para muchas de nuestras plantas gracias a sus condiciones frescas (como los rayos de sol no son directos, hay más humedad ambiental), en invierno puede hacer que la estancia sea sombría y más fría que las otras.
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			¡Consejo rápido! Dependiendo de la orientación de tus habitaciones es posible que tengas que regar más o menos veces tus plantas. El riego requerido según la orientación, de más a menos, es: sur, oeste, este y norte.

			SUR: Es la orientación más luminosa y extrema, con características opuestas a las de la orientación norte. Entra el sol directo más intenso durante gran parte del día, por lo que la humedad ambiental es menor y la temperatura varía mucho entre el día y la noche. En estas estancias es importante proteger a las plantas tropicales del sol directo, ya que puede quemar las hojas. La solución es sencilla: una cortina les proporcionará a tus plantas una luz filtrada muy adecuada para su crecimiento.

			ESTE: Con esta orientación, la luz directa entra por nuestras ventanas por la mañana. Los primeros rayos de sol del día son amables y favorecen a las plantas, aunque es recomendable fijarse en si la orientación tiende más al norte o al sur para evitar que las hojas se quemen debido a la intensidad del sol, especialmente en los mediodías de verano. Las temperaturas de la orientación este son similares a las de la orientación norte: un poco más elevadas por las mañanas y con una humedad media alta.

			OESTE: En las estancias con orientación oeste hay luz indirecta por la mañana y sol directo durante la tarde. Son estancias luminosas, más cálidas que el norte o el este y menos extremas que el sur. La humedad es mayor que en el sur y menor que en el norte o el este. Si tenemos plantas tropicales, con esta orientación también hay que prestar atención a la incidencia del sol directo: durante la tarde es mejor que haya una cortina que las proteja.

			Ubicación: ¿qué ve tu planta?

			Las plantas son seres vivos con gran valor ornamental. Visten nuestras habitaciones y las llenan de vida. Pero ¿qué sucede si priorizamos la decoración sobre la funcionalidad al buscarles una ubicación? Si el lugar elegido no es adecuado para nuestra planta, es probable que no consigamos mantenerla sana. Y de esta manera es imposible que crezca y embellezca nuestro espacio.

			Sé tu planta. ¿Qué ve tu planta desde su ubicación? ¿Qué verían sus hojas si tuviesen ojos en el haz? Este es un ejercicio muy útil a la hora de saber si tu planta tiene suficiente luz para crecer y si la ubicación escogida es la acertada. Si la planta ve el cielo desde sus hojas, es un maravilloso punto de partida.

			Debemos encontrar un término medio entre nuestra comodidad, la decoración y las necesidades de la planta. De cada ubicación, las condiciones que debemos analizar son:

			La luz

			
					No ubicaremos plantas en habitaciones sin ventanas.

					Cuanto más nos alejamos de la fuente de iluminación, más disminuye la cantidad de luz que recibe nuestra planta.

					Hay puntos ciegos cerca de la ventana que no les aportan la luz suficiente.

					Las estanterías y otro mobiliario proyectan sombras que dificultan la llegada de la luz a las plantas.

			

			La temperatura y la humedad ambiental

			En nuestras casas hay ubicaciones que pueden perjudicar el ambiente estable que necesitan las plantas de interior. Por lo tanto, las alejaremos de radiadores, aires acondicionados, chimeneas y corrientes de aire.

			(Para saber qué plantas se adaptan mejor a lugares con poca luz, véanse recuadro en el apartado Tipos de luz que se incluye en el capítulo Orden de prioridades. ¿Qué necesitan las plantas? y los recuadros que hay en Plantas para… justo antes de las fichas de las plantas.)

			
				[image: ]
			

		

	 
		
			¡Vamos allá!

			[image: ]

			
[image: ] Tipos de plantas


			En la mayoría de libros de plantas, la clasificación por especies se realiza en plantas con o sin flores. Pero este es un libro para los amantes de las hojas, de la belleza foliar, y no de las floraciones que de vez en cuando podremos conseguir en algunas de nuestras plantas de interior, por más espectaculares que sean estas flores. Así que la clasificación que encontrarás a continuación no es la más común.

			Cuando las plantas están en su hábitat natural, algunas de ellas viven en los troncos de los árboles, otras en las grietas de las montañas y otras en las orillas de ríos o lagos. Saber cuál es la estructura de nuestras plantas de interior y conocer cómo crecen nos ayudará a descubrir las necesidades de nuestras plantas.

			Según la forma

			PLANTAS ARBÓREAS O ARBUSTIVAS: De mayor y menor tamaño respectivamente, se caracterizan por desarrollar un tronco leñoso cuando son maduras. Resulta habitual cuidar en interior de plantas arbóreas sin saber que lo son, por ejemplo los ficus o las Pachiras, que en exterior, con las condiciones ambientales adecuadas, se convierten en auténticos árboles de grandes dimensiones.

			
				[image: ]
				
					El Anthurium andreanum es una planta herbácea.

				

			

			PLANTAS HERBÁCEAS: Una gran cantidad de especies de interior forman parte del mundo de las plantas herbáceas, que no tienen troncos leñosos y no llegan a alcanzar grandes alturas. Se caracterizan por tener tallos tiernos y pueden ser perennes (las Calatheas y las Alocasias) o temporales.

			PLANTAS SUCULENTAS O CRASAS: Especializadas en almacenar agua en su interior, las suculentas también pueden ser herbáceas, arbustivas o leñosas. Pueden llegar a almacenar hasta un 90 o un 95% de agua en sus tejidos, y la mayoría de las suculentas guardan este líquido en las hojas, por ejemplo las Echeverias y los Senecios. Pero los cactus, que también son suculentas, guardan el agua en sus tallos, a través de los cuales también hacen la fotosíntesis.
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